Con motivo del relevo episcopal del P. Gonzalo López Marañón

PRONUNCIAMIENTO DE LA IGLESIA DE SAN MIGUEL

DE SUCUMBÍOS –ISAMIS (ECUADOR)
Hoy, 29 de Octubre de 2010, en la Provincia de Sucumbíos, nuestra Iglesia de San Miguel de Sucumbíos, sus Comunidades, Ministerios, Agentes de Pastoral, Equipos Misioneros, Religios@s y sacerdotes y todo el pueblo de Dios queremos decir que:

Durante más de 40 años esta Iglesia, presidida por nuestro Obispo Gonzalo López Marañón, ha sido un signo de vida en medio de esta parte de la Amazonía ecuatoriana.

Esa vida que ha ido surgiendo muchas veces a partir de situaciones de muerte, se manifiesta en comunidades cristianas en todos los rincones de la provincia, entre campesinos, indígenas, negros y urbanos. Con una gran riqueza de ministerios laicales y ministerios ordenados (diáconos permanentes y sacerdotes diocesanos) celebrando la fe en Jesús en torno a la Palabra y siguiendo el modelo de María, como Primera Discípula Misionera, manifestándose en las fiestas religiosas populares. La catequesis y la celebración de los Sacramentos son parte central de la vivencia de la fe del pueblo de Dios. Este camino es sostenido por estructuras de participación a distintos niveles desde las comunidades vivas hasta las diocesanas.

También se manifiesta en multitud de obras sociales, organizaciones populares nacidas en el seno de la Iglesia, en proyectos de promoción humana, en la existencia de comunidades de vida compartida en todos los rincones de la Provincia, en una defensa continuada de los Derechos Humanos y en la felicidad de tanta gente pobre que ha descubierto las fuentes de su dignidad humana y se ha puesto de pie como hij@s de Dios y herman@s.

En esta Iglesia de Sucumbíos se han ido produciendo en estos últimos años algunos hechos que no podemos ignorar:
En Octubre 2008, Gonzalo, nuestro Obispo, cumplió la edad jubilar de su ministerio episcopal, por lo que presentó la renuncia a la responsabilidad confiada por la Iglesia. En diciembre del año pasado (2009), tuvimos la Visita Apostólica, siendo Visitador Mons. Filipo Santorum – Obispo de Petrópolis-RJ. Nunca se recibió un informe de su visita hasta el día de hoy.

Transcurrieron dos años desde la renuncia de Gonzalo, y no se dio nombramiento al nuevo Obispo. Durante este tiempo ha habido un silencio total, no ha existido cercanía ni acompañamiento, ni unas palabras por parte de las autoridades competentes, solicitándole continuar acompañando a la Iglesia mientras se producía su sucesión.

El sábado pasado (23 oct.) el Nuncio Apostólico le comunica a Gonzalo, que en tan solo una semana, es decir, sábado 30 de octubre, se posesiona el nuevo Administrador Apostólico de Sucumbíos y mediante una carta del cardenal Mons. Díez, encargado de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, se le dice que tiene que entregar inmediatamente el Vicariato y se le pide que salga de la diócesis invitándole a regresar a su país de origen.

Es muy triste, que desde la Iglesia de la cual somos parte, a nuestro Obispo que es el símbolo de la Iglesia Comunidad, después de 40 años de dar su vida en estas tierras, y al final de su ministerio episcopal, reciba este trato, rompiendo así la tradición evangélica, que invita a la corrección oportuna y fraterna. (Mt 18,15-ss). Esperábamos al sucesor de Gonzalo en actitud confiada porque creemos con Juan XXIII que la Iglesia es Madre. Pero los hechos relatados nos duelen y cuestionan el ser de la Iglesia como Madre.

Ante esta situación:
DENUNCIAMOS con firmeza, pero con paz lo que sentimos con profundo dolor y tristeza:

- La forma en la que han sucedido los hechos y la manera tan despectiva con la que se ha despedido a nuestro querido amigo y hermano, Gonzalo.

- El hecho de que el Nuncio Apostólico nunca haya venido a visitarnos, a pesar de las diferentes invitaciones que se le han hecho.

- El que se haya pasado por alto la historia y el recorrido de una Iglesia participativa, comunitaria y ministerial, constituida según el espíritu del Concilio Vaticano II y el Magisterio de Iglesia Latinoamericana.

- El que la toma de posesión se convierta en un acto privado y formal sin la participación del mismo pueblo de Dios que está sosteniendo esta Iglesia.

También DESEAMOS en fidelidad creativa SEGUIR:
- Caminando como pueblo de Dios generando y trabajando por la VIDA en esta provincia de Sucumbíos.

- Realizando el proceso de conversión de la Gran Misión Continental a la que nos invita la Asamblea de Aparecida.

- Cultivando nuestra tradicional actitud de acogida a tod@s los agentes de pastoral y en especial a quienes se integran en este momento a nuestra Iglesia juntamente con el nuevo Administrador Apostólico.

Seguimos SOÑANDO con:

- La utopía de la liberación integral de varones y mujeres desde l@s pobres por la causa del Reino.

- Una Iglesia que camina con los dos pies (Evangelización y Pastoral Social) y que quiere vivir integradamente la experiencia de discípul@s y misioner@s de Jesús.

Agradecemos a Dios Madre-Padre que nos ha regalado la oportunidad de vivir estos cuarenta años la experiencia de Iglesia de las primeras comunidades cristianas (Hch 2,42-47)
Iglesia de San Miguel de Sucumbíos, 29 de octubre 2010
Monseñor Gonzalo López Marañón, Obispo del Vicariato Apostólico de Sucumbíos -ISAMIS- después de cuarenta años de presencia, compromiso y entrega, ha sido obligado por mandato del Vaticano, a salir en menos de una semana de la que fue su casa, su provincia, su pueblo. 
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El pueblo de Sucumbíos no pudo despedir a su pastor como hubiera deseado. Los planes del Vaticano ignoran el sentir de la provincia y se imponen de manera inhumana e inexorable. Hace dos años Monseñor Gonzalo López Marañón presentó su renuncia al cumplir 75 años de vida, edad jubilar de su ministerio episcopal. En diciembre del año pasado se recibió la visita apostólica de Monseñor Filipo Santoro con el objetivo de evaluar la acción pastoral de este Vicariato desde la perspectiva de Roma, nunca se recibió ningún informe de aquella visita. El silencio ha sido la constante durante los dos últimos años, ya que no hubo respuesta alguna con relación al proceso de sucesión. 

Esta situación ha obligado a la Iglesia de San Miguel de Sucumbíos –ISAMIS- a vivir este plazo en un estado permanente de incertidumbre e indefinición. Este tiempo de espera ha sido aprovechado por Monseñor Gonzalo para preparar a las comunidades para el cambio y la acogida al nuevo sucesor. La invitación a la confianza durante este largo período de espera y el espíritu fraterno promovido desde ISAMIS, contrasta con la crueldad y dureza de quienes exigen la salida de Monseñor Gonzalo del Vicariato, de la provincia e incluso del país, en el plazo de una semana, sin derecho a la despedida y sin proceso de transición.

En la breve, fría e imprevista ceremonia de traspaso donde tan apenas se pudieron concentrar unas 80 personas, el Señor Nuncio GIACOMO GUIDO OTTONELLO se negó a dar la palabra a la representante de las comunidades, que solicitó intervenir al final del acto con la lectura de un pronunciamiento, que expresa el reconocimiento de la obra realizada tanto en lo eclesial como en lo social y el sentimiento de descontento, dolor y rechazo del pueblo, por el maltrato recibido en la persona de Monseñor Gonzalo y toda la Iglesia de San Miguel de Sucumbíos -ISAMIS-. 

El Señor Nuncio en su corta intervención mostró falta de sensibilidad, respeto y aprecio por la población de Sucumbíos, al argumentar como justificación a su negativa, que se trataba de “un acto serio” y que por lo tanto no tenía cabida dicha participación. ¿Acaso la participación del pueblo le quita seriedad al acto?, ¿por qué el Señor Nuncio que jamás aceptó las invitaciones a visitar y conocer esta tierra, se siente con capacidad y derecho de juzgar el valor de las palabras de este pueblo? Sucumbíos ha tenido experiencia en recibir agresiones y violencia de diversos tipos, de actores como compañías petroleras, militares, policías, representantes de gobiernos ausentes, pero hasta el día 30 de octubre pasado, nunca de un agente de la Iglesia. Tal vez el Señor Nuncio no esperó la reacción de este pueblo acostumbrado a tener que luchar por ser escuchado. 

A la salida del acto un pequeño grupo de personas, en su mayoría mujeres, rodearon el vehículo donde pretendía desplazarse el Señor Nuncio y sus acompañantes y se dio lectura al pronunciamiento de la Iglesia de San Miguel de Sucumbíos.  Mientras el Señor Nuncio elevaba el vidrio de la ventana de su camioneta en actitud de desprecio, su secretario amenazaba verbalmente a las personas que espontáneamente participaron en ese suceso.

Sentimos que no es justo que cuarenta años de construir la paz en la frontera, de ser la voz de los más empobrecidos, de rescatar el valor de lo comunitario y lo diverso, de promover la participación de todos y todas en la construcción de esta Provincia, de ser semilla del Reino y dar razones para la esperanza, lejos de ser reconocido y valorado, sea castigado de esta manera por las autoridades eclesiales.
Sentimos que el silencio es cómplice de esta injusticia y el pueblo de Sucumbíos no puede ni quiere callar. En este sentido hará todo lo posible para que Monseñor Gonzalo López Marañón reciba el cariño y homenaje que su vida merece.
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En la foto vemos al obispo que se va y el que llega. 

No hace falta señalar quien es quien.
EL SUCESOR
El Papa ha nombrado sucesor del P. Gonzalo López Marañón al P. Rafael Ramón Ibarguren, cuya personalidad podemos deducir por los siguientes cargos desempeñados:

Desde 2005: Presidente de la Hermandad Centroamericana de los Heraldos del Evangelio, con sede en San José de Costa Rica.

2001-2007: Responsable local de los Heraldos del Evangelio y coordinador de la pastoral con la Arquidiócesis de Managua, Nicaragua. Capellán del colegio Pureza de María de Managua. Miembro del Consejo Consultivo del Hospital de la Mujer Bertha Calderón de Managua; Animación de retiros y charlas para jóvenes en Guatemala, el Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica; 2002-2008: Colaborador regular de la página de opinión del periódico La Prensa, Nicaragua. 2007-2009: Asistente espiritual de la Asociación Salvadme Reina de Fátima (España). Desde 2009: Consiliario de la Federación Mundial de las Obras Eucarísticas de la Iglesia- Asociación Fieles de Derecho Pontificio y administrador parroquial de la Parroquia de Archicollar Camarenilla en Toledo, España.Desde 2010: Capellán y asistente espiritual del Colegio Heraldos del Evangelio Internacional de Asunción, Paraguay.

El despiadado comentario en el blogs de F. J. F. de la C. (Intereconomía) nos sirve para situarnos en el contexto de este lamentable modo de actuar de las actuales altas jerarquías católicas, que quieren reconducir a la Iglesia a los tiempos postridentinos, pasando a caballo por encima del Vaticano II. También nos sirve para comprender la tristeza de los fieles que han perdido a tan buen pastor.
… “Las protestas no van a ningún lado y se morirán solas una vez que el obispo desaparezca de allí. El nuevo administrador apostólico llega a una Iglesia que es pura teología de la liberación y, de ahí, el eco internacional. Qué en otro caso nadie sabría de la existencia de San Miguel de Sucumbios. No lo va a tener fácil pero si los Heraldos le apoyan con algunos sacerdotes, y da la impresión de que eso es un encargo de Roma, a aquello se le va a dar la vuelta en muy poco tiempo.

Queda, por último, lo de siempre. La Iglesia tendría que reconsiderar que hace con un obispo que está arruinando una diócesis. Porque esperar a que cumpla la edad de retiro deja infinidad de cadáveres por el camino y hace muy difícil la recuperación.

Y el carmelita López Marañón se ha lucido. Triste final el suyo con semejante desautorización de Roma. Desaparezca de allí cuanto antes y no se le ocurra volver. Como para retirarse a un desierto carmelitano y esperar allí la muerte haciendo penitencia.”  
